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Siempre se ha considerado la imita~ón 
co,tJJo un defecto y en no ip~cas oport_unid_a­
des a.Jeanza el grado de delito. La historia 

literaria está ahíta de acusaciones de ,pla­
gio y quienes han sido considerados culpa­
bles de él. han terminado sepultados ,por el 

desprecio de sus contemporáneos. Aliredo de 
Musset Hegaba a1 extremo de declarar que 
"robar un pensamiento, una :palabra, debe 
Si!r considerado como un crimen en literatu­
ra" al paso que Osear Wilde extendía el 
.anatema a todos los campos: "Toda imita­
ción es mala, inclu o en orden moral". 

Otros autores se han mostrado más desa­
•prensivos al respecto. Don Jacirrto Benaven­
te con bastante sabiduría exclamaba: "i Bie­
naventurados nuestros imitadores, porqua 
de ellos serán todos nuestros defectos". Y 
Moliere, quien frecuentemente fue so51>a­
t:hoso de plagio, se limitaba a comentar: 
"Tomo lo que me interesa, allí donde lo 
encuentro". 

Pero si bien debemos aceptar que ta iml• 
tactóll' es atentatoria contra la propiedad, sea 
ésta intelectual_ artística Q industrial. no 
es ·posible, por eso, olvidar el papel didác­
tico y formativo que ella tiene. 

Cuando visitamos los grandes mu.seos eu­
raveos, nunca falta la presencia de un ,pin­
tor con su atril y demás implementos co• 
piando un cuadro célebre. Mal haría si al 
terminar su copia quisiera pasarla ,por el 
original, pero es indudable que su hrten-

ción no es ésa: al copiar al maestro, al seguir 
paso a paso sus trazos . el artista novel en­
tra en el proce.50 . creativo del copiado, re­
construye su tecmca y adquiere él. a su 
vez, un instrumento para su arte ,propio. 

'Hace tiempo que parece haberse deste• 
r~ado, dentro de nuestros métodos 1>edagó­
g1cos. eJ ejercicio de la copia que tanto se 
empl~aba antes . Con la copia no sólo SI! 

obtenia una mejor caligrafía v orto11rafia si­
no quien -copiaba necesariame.nte se° aden'tra­
ba err _ la f~rma como estaba compuesto el 
trozo !1te1:ano y adquiria, así, una ,destreza 
~e redacción que no la da la simple lectura. 

, fe.ro pa_sando ~el terreno literario y ar­
!Jst_1co al mdustr\~l. hav un ejemplo , que 
1nc!ta a la reflex1on. Por mucho tiempo se 
estimó c¡~e la industria ja·ponesa sólo sabía. 
reproducir, baratamente. lo <iUe hacían los 
grandes países in•dustriales. !La advertencia 
"made in ,Tapan" significaba. de seguro, un 
producto carente de originalidad y de una 
calidad desechable. Tan ,generalizado estaba 
este concepto q_ue eran frecuentes los chis• 
tes que se hac1a11 sobre el -particular. Una 
vez, en iLas Vegas. me tocó preserrciar la 
falta de lac~o de un ,humorista norteameri­
cano que, sin preocuparse de la ,pre.,ene1a 
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de un importante grupo de turistas japo­
neses en el cabaret, contó la historia de 
una ,pareja que era tan ,pobre, que sólo 

compra ,ban los product0s más barelos y ca­
recían de toda personalidad. Cuando tu• 
vieron u11 hifo -termJnaba el chiste- l9s 
salió japonés. 

De t,anto copiar 1a tecnología occidental 
de tanto imitar lo que se fabricaba en otra; 
latitudes, los japoneses •terminaron con do­
~inar los secretos de la ·técnica y conver­
tír'!ie en maestros de ella. Hoy el signo "roa• 
de in Japan" ha dejado de ser vergorrzante 
para ser exhibido con orgullo v cada día 
son mayores los capitales norteamericanos 
que se ,ponen al servicio de la técnica ja­
ponesa. 

Si el. pretender ,pasar gato por liebre e1 
u1~a. actitud d~le_znable y <lar calidad de 
o_ng111al a una 1m1tación una estafa la ,prác­
tica de la imitación como urra foi·ma de 
a!)render y dominar una técnica sigue sien• 
do un ,procedimiento valedero. 

M~s. qu~ ensalzar los ambiguos méritos de 
1~ 0~1g1~ahdad. se d~1biera ,promover la pa­
c1enl_e virtud de la nnitación. Lo importan­
te, s1, es que el modelo imitado sea óptimo 
Y tener pres~nle, como en la modern-a fá­
bula de los Japoneses, ,que !a Imitación es 
una etapa que dese1~boca en la siguiente y 
que es la de la autentica creación. 

PARTIQU INO. 


